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			Introducción


			Carta a quien lee este libro


			Si yo, con todo lo que viví, me hubiera encontrado con alguien que adivinara el futuro y me hubiera revelado este presente que tengo ahora, le hubiera dicho que estaba loco, errado, confundido. Sin embargo, pareciera que soy la encarnación de la resiliencia. 


			Encontrar coraje y salir adelante, con todo en contra y sin haber tenido ninguna formación económico-financiera, visto en retrospectiva, fue producto de mi tesón e intuición, pero no solo eso: el tesón se transformó en objetivo, y la intuición, en previsión, gracias a la única herramienta que conocía: la capacitación. Si paso lista a los momentos de incomodidad y desdicha que la vida me puso por delante y le sumo mi incertidumbre financiera de aquel momento, no puedo evitar reflexionar acerca de qué había estado haciendo hasta ese momento o dónde estaba que nadie me avisó de las herramientas que podía tener a mano para que mis hijos no estuvieran a la intemperie, pero, claro, nadie en mi entorno las tenía. No era que no las compartieran por mezquindad, sino porque las desconocían.


			A veces pienso en la cantidad de personas que viven la misma situación que yo atravesé: un hijo enfermo, una separación, mudanzas, cambios en el vínculo familiar… y yo viví todo junto, la suma de las situaciones traumáticas que padecen las personas, todas en el mismo momento y sin respiro. 


			La llegada de la maternidad fue el momento más hermoso de mi vida y, al mismo tiempo, el más difícil; será por eso que fui tan feliz, porque, a pesar de las adversidades, pude disfrutarlo. Además, fue mi entrada a la adultez y el momento en que cambió mi vida para siempre.


			Todo aquello que había aprendido a detectar en los test que les hacía a los chicos como su psicopedagoga, sabiendo que dejan huellas imborrables en la psique y afectan su posterior desarrollo, lo estábamos vivenciando con mi hijo y no quería eso para él, por lo que no me quedó otra alternativa que ser fuerte y salir adelante.


			Por suerte, estaba esa red de contención formada por mis ángeles de la guarda, ese ejército de salvación que el universo me envió y que me fue acompañando, a quienes hoy quiero agradecer de manera especial, mis padres, mi hermana, mis amigas…


			Cuando me separé, no quise volver a casa de mis padres, porque sentí que iba a cargarlos con la tristeza de ver a mi chiquito enfermo y no era justo; a decir verdad, ya no quería volver a ser hija, me había transformado en mamá y era mi responsabilidad apañármelas como fuera. Entonces, una amiga ‒que también estaba divorciada‒ me albergó en su casa durante ocho meses. Ella cuidaba a mi hijo y a su hija, mientras yo salía a trabajar y lograba mantenernos a los cuatro. Tenía casa propia e hicimos un buen trato donde todos salíamos beneficiados. Fueron momentos duros, pero no estaba sola.


			Soy nieta del fundador de Grand Bourg y siempre me sentí muy contenida y acompañada en esas cercanías, pero mi hermana, con la practicidad y sabiduría que siempre la caracterizó, me dijo, pasado un tiempo: “Yo sé que vos sos feliz cerca de todos nosotros, pero hoy tenés que pensar en tu hijo, en la salud de tu hijo, y para asegurarte de eso es necesario que estés en Capital, más cerca de los doctores de Fran… porque, si no, no vas a poder cuidarlo”.


			La tristeza era enorme para mí, porque tenía que alejarme de todos mis afectos, pero también sabía que tenía que privilegiar mi rol de mamá. Por suerte, el papá de Fran empezó a colaborar con nosotros y nos ayudó a alquilar un departamentito en Belgrano. Dos ambientes: mínimo y vacío, casi tan grande como la desolación que parecía apoderarse de nosotros en ese trance.


			No teníamos nada de nada, pero, otra vez, apareció ese ejército de salvación que son las verdaderas redes amorosas que nos atajan de caer: mamá y papá me ayudaron a traer la cuna funcional de Fran, que ellos compraron y yo arreglé; armé un cuarto precioso para mi hijo, con un pizarrón ‒porque no salía de casa‒ para dibujar y colorear, ¡si hasta jugaba a tener su propia oficina con un teléfono viejo que no funcionaba!; la tele de mi abuela, una mesita de confitería, de esas que tienen un agujero para poner la sombrilla, y cuatro banquetas que forré con una tela beige; una amiga colaboró con dos repisas que llené de fotos y una cama de una plaza, que de día funcionaba como sofá  y de noche se convertía en mi cama en la habitación-living-comedor-escritorio de nuestro departamento de Belgrano; otra amiga me trajo un lavarropas, porque me dijo que estaba cambiando el suyo ‒yo nunca le creí‒; otras me regalaron cubiertos, vasos, platos… La casa se fue armando gracias a ellas. Otra apareció un día con un colador y copas de champagne, diciendo: “Arroz nunca te debe faltar ni tampoco copas para brindar por los días maravillosos que están por venir”. Y ¡vaya si tuvo razón! 


			Pero todavía faltaba, porque venía todos los días la kinesióloga para atender a Fran, ya que había que aspirarlo, porque cada dos o tres semanas lo internábamos con dilataciones de esófago, pues se ahogaba mucho… A veces pienso de dónde saqué tanta fuerza.


			Económicamente estábamos reajustados; el alquiler del departamento salía 400 pesos, exactamente lo que yo ganaba en la clínica. No teníamos cable ni nos dábamos lujos siquiera con la comida. Siempre fui muy buena administradora, nunca estuve endeudada ni gasté de más. Será que tengo fuerza capricorniana, que dice que el destino de las cabras es subir la montaña con paciencia, dedicación y esmero.


			Pero, sobre todo, tengo orden en las cuentas. Siempre he preferido cenar sopa crema, pero llegar a fin de mes. Los saturninos sabemos que un día llegaremos a la cima, no para sorprender a nadie, sino porque allí encontraremos la mejor vista. Sabía que no estábamos bien económicamente, pero también sabía que era solo una estación en el camino y, así, aprendimos con Fran a disfrutar de lo que había, porque eso nos hacía enormemente felices.


			Mamá venía a ayudarme una o dos veces por semana y tuve que contratar a una niñera que cubriera el resto del tiempo. Me costó muchísimo dar con un ángel como Romi, a quien le podía dejar a mi hijo mientras yo no estaba, porque está visto que la crianza no se terceriza y, cada vez que las mamás nos vamos, una suerte de culpa y malestar nos invade. Porque nos ayudan, pero no nos reemplazan, y encontrar a esa persona por la que podemos irnos tranquilas a trabajar, a veces, no es lo suficientemente valorado. Armar una estructura que nos cuide las espaldas es tan importante como apoyar todo nuestro sistema familiar en un vértice de perfecto equilibrio. Yo podía salir tranquila a trabajar porque Romi, además de sentido común, tenía una conexión especial con Fran y criterio para saber cuándo llamarme y qué había que hacer cada vez que se presentaba una dificultad. Sabía darle la medicación y conectarlo al tubo de oxígeno si se ahogaba. Fue mi luz. Hasta el día de hoy nos sigue cuidando. Fran tuvo muchas internaciones y ella siempre estuvo jugando con él, como una hermana mayor.


			En ese momento, yo estaba trabajando como psicopedagoga en el Departamento de prevención del riesgo de una clínica, junto con un abogado laboral, y elevaba informes al directorio una vez por semana. Me ocupaba del paciente interno, de las interconsultas, si estaba bien atendido… Veía desde la limpieza de su habitación hasta si iban los médicos a visitarlo, si le llegaba bien la dieta que le habían asignado y si la comida estaba rica y le gustaba. Mi responsabilidad era saber, una vez que las personas tenían el alta, si se les hacía el seguimiento correspondiente y si tomaban los turnos; si no los conseguían, trataba de buscárselos en los horarios en que pudieran venir. En fin, una atención a la satisfacción integral del paciente, para que, además de padecer lo que estaba atravesando, no se le presentaran más dificultades ocasionadas por el tratamiento. 


			Trabajé medio tiempo y eso permitió que me empezara a organizar, pero, por momentos, sentí que me seguía una nube negra y que todo era dolor y enfermedad, como si me persiguiera la enfermedad dondequiera que yo estuviera. Veía pacientes todo el día y, cuando llegaba a casa, estaba mi hijo con internación domiciliaria. No podía más. Entonces, tuve que tomar una decisión, no podía seguir en ese laberinto de dolor. En un momento pensé: yo puedo irme y dejar a los pacientes, porque vendrá otra persona que los atenderá con la misma dedicación que yo, pero no puedo abandonar a mi hijo, la maternidad no tiene reemplazo y las fuerzas para soportar la enfermedad tengo que reservarlas para él. Me puse a buscar otro trabajo con un solo objetivo; necesitaba algo que no me demandara emocionalidad ‒tenía que ahorrarla para mi hijo‒.


			Cuando Fran estaba bien, salíamos a dar vueltas a la manzana y todos nos saludaban; pasábamos por el almacén y le regalaban un chupetín; por la panadería… y venía con un conito de dulce de leche. Me crucé con gente muy buena. Mis amigas, mis padres y los padres de mis amigas me llevaron de la mano. 


			Por ese entonces, visitaba mucho a la familia de mi amiga Virginia, que acababa de casarse y mudarse de ciudad, hasta que un día hablaron conmigo y me anclaron a la realidad: “Te queremos mucho y nos encanta que vengas ‒me dijeron‒, pero, si solo seguís frecuentando los mismos lugares de siempre, no vas a encontrar un recreo para vos jamás; es momento de hacer nuevos amigos y empezar a salir”. 


			Solo me hizo falta conectar estas palabras con lo que ya venía pensando del trabajo y la certeza de que necesitaba un cambio se hizo patente. Era imperioso armar un círculo virtuoso para dejar entrar más luz en nuestras vidas.


			Empecé a llamar a todos mis contactos, hoy diríamos que comencé con una búsqueda laboral activa y de seguimiento. Se me presentó la oportunidad de trabajar como recepcionista en un canal deportivo y no me importó que no tuviera nada que ver con mi profesión. Yo sabía que los horarios me convenían, porque hacía el turno vespertino y el trabajo era de miércoles a viernes y fin de semana por medio, o sea, un lujo, porque podía estar con Fran y jugar con él todo el día hasta que entraba a trabajar, por lo que a Romi solo le quedaba darle la cena y llevarlo a dormir. Los fines de semana lo cuidaban los abuelos o, cuando estaba mejor, lo llevaba conmigo al canal y él se portaba de maravillas. Por suerte, en la empresa me había ganado la confianza y la simpatía de la mayoría de las personas con las que trabajaba, que, además, siempre me ayudaron a hacer mi tarea incluyéndome con mi hijo en sus espacios. 


			A veces, los empleadores no saben lo importante que es para una mamá que trabaja apoyarse en esos contextos, sabiendo que la maternidad es una dificultad, dependiendo de quién la mire. El agradecimiento que nos queda a las que tuvimos que ir rezando, con mil recomendaciones a nuestros hijos cuando los llevábamos a nuestras oficinas, nos pone en una situación de gratitud y lealtad que, si los responsables de Recursos Humanos supieran que con tan poco se ganan la fidelización del empleado, las cosas serían muy diferentes en la mayoría de las organizaciones. Seguramente, habría muchas más que cuenten con home office como plataforma estable para regular la tarea de los subalternos.


			Ese trabajo no solo me duplicó los ingresos, sino que multiplicó el número de mis conocidos. De estar todo el día entre salas de internación a ver pasar permanentemente a ídolos deportivos y estrellas de la TV, mi vida se llenó de luces, brillitos, y un poco de sus destellos se me pegaron. Empecé un camino de retorno a mí, a lo que mostraba, a lo que sabía y a lo que quería. Así, empecé a tomar clases de inglés, a hacer terapia y mandalas. La vuelta a mi centro iba resultando y volví a comprarme ropa, a sentirme mujer y a descubrir que podía aspirar a cierta autonomía, no solo personal, sino también para decidir cuál iba a ser el camino que iba a tomar y cómo iba a prepararme para el presente y el futuro. 


			La reflexología, las visualizaciones y las meditaciones empezaron a formar parte de un cotidiano que siempre había estado en mí. Pero ahora y de manera consciente, funcionaban como una malla de intenciones para el futuro distinto que quería construir. 


			Sabía que quería formar una familia; entonces, empecé a usar anteojos para detectar hombres cariñosos, responsables y atentos. Y encontré uno así. Tenía una check list mental y no había reparado en que, dentro de mi nuevo círculo de amigos, estaba él, con quien ya llevamos veinte años juntos cumpliendo objetivos. 


			Otra vez los ángeles acudieron a la cita y, en uno de los paseos por la vereda con Fran, en la misma manzana encontramos un departamento más grande y Guille se sumó al dúo. No es fácil ensamblar una familia, pero armamos todo desde la frescura que da el haber sido, primero, amigos. Claramente, hablamos sobre la administración del dinero, las cuentas y los espacios que cada uno tenía que cubrir; no digo que fue fácil, porque, además de reorganizar los vínculos, mi pareja se sumaba a una mamá con un chiquito enfermo que demandaba extras de tiempo y dinero, por lo que no solo tuvo que sostenerme afectivamente en las siguientes internaciones de Fran, sino que teníamos que seguir viviendo y mi disponibilidad estaba menguada. Había que divertirse, amar y reírse en ese contexto, y lo logramos. Repartimos tareas y aportamos a la economía familiar por igual. Recuerdo esos momentos con alegría, porque llegó el tiempo de buscar un bebé, casi en el mismo momento en que le descubren a Fran una comunicación interauricular que había que operar sin urgencia, pero con cierta previsión, porque era muy delicada y exigía preparación. Sobre llovido, mojado, y en la empresa ‒a las claras sabíamos que no se permitían relaciones entre los empleados‒ me ofrecieron un retiro con un año de sueldo por indemnización. Aún recuerdo a mi jefe diciéndome: “Vos necesitás estar con tu hijo, pienso que te va a venir bien”. Ahí entendí que me estaba haciendo un favor. Y la verdad es que me vino muy bien, porque al poco tiempo quedé embarazada. 


			Podría haber cursado la gestación de Luciano tranquila en casa, mirando televisión, pero mi espíritu inquieto hizo que empezara a ayudar a mi papá con una agencia de remises que acababa de abrir en Pilar. Trabajábamos superbién. Como aún no existían centros de alta complejidad en las cercanías, trasladábamos muchos pacientes a la Ciudad de Buenos Aires o, en el Aeroparque, recogíamos los órganos para trasplantes y los llevábamos a destino. Nos iba tan bien que a los tres meses de trabajar con papá ya me había comprado mi propio auto y, mientras estaba en la agencia, le ponía un chofer para que, en ese momento, produjera una renta, por lo que el auto ¡se iba pagando solo! 


			Siempre fui muy consciente de que no podía tener un bien inmovilizado. Hacía planes para miles de futuros posibles, que incluían tener la agencia de autos más grande de Argentina, pero papá tuvo un infarto y decidió cerrarla; no quiso que me la quedara yo, me dijo que iba a terminar enfermándome. 


			Con agencia o sin agencia me enfermé igual; a las pocas semanas estaba comiendo una pizza y, apenas tomé un poco de cerveza sin alcohol, colapsé. Llegué a urgencias y el médico llamó al cirujano, entonces este le dijo a mi marido que la paciente era yo, no el bebé… Tenían que operarme inmediatamente de apendicitis, embarazada de cinco meses.


			Fue una cirugía exitosa, Luciano tiene hoy dieciséis hermosos años. Al poco tiempo, ya sin la agencia de remises, una mamá del colegio de Fran me ofrece un trabajo en su restaurante de comida tailandesa, porque necesitaba una persona de confianza que manejara el local. Siempre aparecen ángeles en mi vida, creo que, si uno está lo suficientemente atento, esa red invisible de contención siempre está dispuesta a ayudar y dar una mano. Esa mano se retroalimenta porque, después, vos estás también en condiciones de prestar ayuda. Ese hilo invisible y esa ley que dice que lo que sucede adentro también pasa afuera es una de las más importantes leyes de la atracción que rigieron mi vida. Cuando vi que Fran pasaba horas entre adultos, le pedí a su cardiólogo que, por favor, autorizara, aunque fuera unas pocas horas por día, a Fran a pasar tiempo con los nenes de su edad; él ya tenía cuatro avanzados años y era octubre. 


			Cuando llegó por fin el día de empezar las clases, la mirada de las otras mamás era casi de estupor; yo me imaginaba que pensarían: “¡Qué desastre de mujer, se olvidó de escolarizar al nene!”. Pero no, cuando me acerqué a hablar y conocieron la situación, fueron las primeras en ayudarme para sortear las crisis: todas. Incluso una de ellas me ubicó de inmediato en los viajes a Salta, a pedir por la salud de Fran a la Virgen del Cerrito. 


			Fueron momentos inquietantes, recuerdo que ese primer día yo estaba muy asustada porque, si bien Fran había tenido un acercamiento escolar, a sus dos años, tuvo que dejarlo por temas de salud –iba dos días y faltaba cuatro– y creía que nunca iba a soltar su manito de la mía. Estaba muy pegado. Así que entré al jardín asustada, asustadísima sobre cuál iba a ser la reacción del nene. Cuando llegamos y vio a diez chicos de su edad, que lo invitaban a jugar, abrió su mano y salió corriendo, con una alegría y una sonrisa tan franca, tan llena de ilusión, que la única que se quedó llorando en la puerta fui yo.


			Después de la visita a la Virgen de Salta, pareciera que se hubiera apoderado de nosotros un espíritu de paz y calma, ideal para esperar con ese nido de quietud la llegada de Luciano. No podía creer un desenlace tan natural y fluido para un nacimiento. A las dos horas estaba con Lucho en la habitación y, al volver a casa, Fran estaba tan cariñoso y pendiente de su hermano que puso foco en ello y en observar su crecimiento. 


			La manera en cómo se enriquece la vida de los niños cuando aparecen hermanos es tan notable que se aprecia en cada movimiento. Aprenden a descentrarse, a encontrar un Otro distinto, que tiene diferentes deseos y que también va a poner límites, a compartir el amor de sus padres, los espacios y los juguetes… claro, mientras atraviesan por celos, berrinches y planteos, todas esas cosas que van a ir formando su carácter, en la medida en que los padres puedan orientarlos enfocados en ellos y en el amor que les tienen. Fue un momento también que tomamos como un impasse para la operación de Fran, que era delicada, esperando que sus pulmones pudieran resistirla. Mientras tanto, me puse como objetivo que íbamos a atravesarlo todos en nuestro mejor estado, para estar bien para ellos. Tenía dos trabajos, tomaba clases de danza y nunca me alejé de mis amigas, que fueron mi faro y mi torre de control cuando me desviaba de mí y de mis hijos. Se venían tiempos difíciles y tenía que estar preparada física, emocional y económicamente. 


			Recuerdo que, además de unos días en el mar con mis padres, en esos casi seis años no habíamos tenido vacaciones, pero económicamente cubríamos nuestros gastos, que eran siderales, con las enfermedades y las prestaciones que solo pagábamos nosotros. Si hubiera sabido por esos años que podía prever esos caminos del destino, mi vida hubiera sido más fácil. Pero, claro, lo aprendí después, cuando comenzó mi capacitación financiera y decidí hacer de esa plataforma una bandera.


			Mientras tanto fueron momentos muy difíciles, no sé de dónde saqué tanta fuerza. Tal vez de mi infancia. Esa parte de mi vida fue un bálsamo adonde siempre puedo volver, por el nido maravilloso, la felicidad familiar, ese reservorio seguro adonde se fueron organizando puntos de crédito para ir gastando cuando los necesitara; puntos que se convirtieron en confianza, seguridad y autoestima, sentimientos imprescindibles para creer que las cosas pueden superarse, para saber que merecemos un camino más suave y creer en un mañana mejor. 


			Porque cuando no está hay que construirlo y, si se puede, empezar a preverlo: eso me impulsó a pensar este libro.


			Y a escribirlo.


			Me encontré sin paraguas en plena tormenta.


			Eso intenta ser este libro: una suerte de instructivo para no ahogarnos en tiempos de lluvia.


		




		

			


			Capítulo I. 
Nosotros y el dinero


			Introducción: diferencia entre el dinero y la libertad financiera. Desterrar creencias limitantes en torno al dinero y la relación que con él tenemos


			Una de las cosas que me llevaron a pensar estas páginas fue buscar y encontrar dónde se gestan las raíces de los pensamientos, creencias y conceptos –preconceptos– que cada uno tiene sobre el dinero, e intentar discernir dónde, cuándo y cómo se fueron formando esas ideas.


			En principio, ya sabemos que nadie en esta tierra surge como parte de una generación espontánea, sino que traemos las felicidades y las desdichas de las generaciones precedentes. Uno depende del contexto en el que nace, es decir que la cultura influye. Me refiero a que no es lo mismo nacer en un contexto donde no hay inflación, donde las políticas cambian constantemente, que en un país donde hay estabilidad económica. 


			Actualmente hay investigaciones sobre temáticas que décadas atrás nos hubieran parecido de ciencia ficción, pero las experiencias financieras que han atravesados quienes nos precedieron en la vida y con las cuales tenemos una ligazón afectiva y biológica quedan impregnadas en nuestro ADN de manera epigenética. El manejo financiero, nuestra relación con el dinero, el estrés y la forma de planificar y tomar decisiones marcan y modelan la manera que luego haremos propia. Existen correlatos entre los estudios de la Universidad de California que demuestran que quienes desarrollaron su infancia en familias pobres tenían modificaciones en sus genes en torno a la ansiedad y el estrés; según la universidad de Michigan las niñas que sufrieron estrés financiero revelaron mayor propensión a problemáticas mentales, y Oxford señaló que los traumas sobre la escasez del dinero cuando niños derivaba en conductas riesgosas en torno al dinero durante su adultez. Es decir que la planificación, la educación y la salud recogen la impronta de las experiencias pasadas en torno al tema del dinero.


			Considero que, en nuestro ADN, de manera filogenética, quedan grabadas todas las vivencias que sufrieron nuestros antepasados; no solo las cuestiones culturales o las preferencias, sino también respecto a la relación familiar con el dinero. Y acá volvemos al tema de las creencias, pero ¿qué son?


			Las creencias


			Según la PNL (Programación Neurolingüística), las creencias son las reglas, bajo la forma de mandatos, de acuerdo con las cuales vivimos. Perfecto, pero ¿cómo es que se originan?


			Imaginemos que nuestra mente es como una computadora a la que, desde pequeños, le venimos cargando información del mundo exterior de todo lo que recogen nuestros sentidos. Sin embargo, convengamos en que, cuando somos muy chicos, nuestro contacto con el mundo exterior es muy limitado y está circunscrito a nuestros seres queridos: padres, abuelos, hermanos, etc. Es decir que nuestras vivencias, nuestras experiencias las vamos aprendiendo de ellos y, a medida que esto ocurre, vamos guardando todo ese material que recopilamos en nuestro “disco rígido mental”, ya sea lo positivo para nosotros como lo que nos podría limitar en el futuro. Porque nuestra mente no distingue si lo que incorpora es real o no; su función no es hacer un proceso de selección, sino almacenar los datos en nuestra memoria y en nuestro inconsciente, creyendo en lo que nuestros sentidos filtran desde el afuera. Todo eso le va dando forma a nuestras creencias, creencias que nuestro cerebro se encargará de decodificar, y nuestro lenguaje, de interpretar. 


			Una vez que ocurre esto, se instalan y adquieren fuerza de ley, pues nos hacen comprender el mundo que nos circunda... a través de ellas. Y ahí empiezan los problemas, porque con los años se naturalizan y tamizan la información que recibimos de un modo tal que, si lo que observamos contradice sus principios, o sea, lo que hemos aprendido, nuestro inconsciente simplemente se niega a aceptarlo. 


			Estas creencias limitantes pueden ser individuales, pero también colectivas, estando estas últimas relacionadas con la cultura, la sociedad, la educación y la religión. Por ejemplo, en general, en nuestro país solemos escuchar o creer que es malo tener dinero, que aquel que tiene mucha plata es porque algo malo habrá hecho. Otras creencias colectivas que nos restringen son algunos refranes que muchos adoptan como verdades absolutas, del tipo: “El dinero no da la felicidad” o “Mejor pobre pero honrado”. 


			Es verdad que, en el contexto económico argentino, la mayoría de la gente gana en blanco, pero hay un 52% de pobreza y mucho trabajo, digamos, en negro, que no está regulado. Pero una paradoja de la idiosincrasia que tiene la Argentina es que, por lo general, cuando alguien cobra en blanco, destina parte de su sueldo a adquirir dólares blue (que es el curso no registrado de la moneda estadounidense) y los pone abajo del colchón, o sea que lo que hace es comprar dólares y dejarlos parados, inmóviles. Entonces, si saca dólares del circuito blanco y los ennegrece, ¿cómo no se va a generar pobreza? 


			Es preciso, entonces, desarmar esas creencias que nos alejan del mercado de capitales y nos acercan al rollito inerte de dólares; esas creencias de que tener dólares abajo del colchón es un sinónimo de ahorro, cuando, en realidad, es plata parada en cualquier moneda, ya se trate de pesos, yenes, euros o dólares. En nuestro país, el dólar tiene una depreciación del 2% anual y en la pandemia llegó al 8,5%. Lo que trato de decir con esto es que la plata hay que ponerla a trabajar para que genere más plata, porque ya el hecho de la inflación o la depreciación que sufre la moneda en sí misma la perjudica. Van pasando los años y tenemos cada vez menos dinero porque, al menos en Argentina, se tiene esa ilusión, esas creencias que actúan a modo de un pensamiento mágico, que hace que las cosas aparezcan y desaparezcan sin la intervención de las fuerzas humanas o que parten de supuestos infundados para llegar a conclusiones erróneas, sin recorrer un camino lógico posible. En el caso argentino, se hace evidente cuando la gente cree que al vender los dólares tiene más plata que cuando los compró, mientras que, en la realidad, como el dólar tiene una disminución periódica de su valor y los bienes aumentan sus precios, entre la depreciación y la inflación cae en una lógica que se contrapone a sus creencias. Pero la contradicción hace que continúe ganando el pensamiento mágico y sea, una vez más, como niños confiando en el Ratón Pérez.


			Cuando alguien carece de educación financiera es difícil que sepa cómo invertir e ignora que parte de ese dinero podría destinarlo a proyectos propios o ajenos, a armar su propio retiro, a tener un seguro de vida, a invertir en el mercado de capitales, comprando y vendiendo deudas a largo y mediano plazo respaldado por acciones, todo lo cual redundaría en que hubiera más puestos de trabajo, que las empresas incorporasen a más accionistas y que la persona tuviese diversificado su riesgo en una amplia variedad de opciones o activos, para disminuir su capacidad de esfumado o volatilidad. 


			Hacia fines del 2023, di una charla en la Bolsa de Comercio de Buenos Aires en donde demostré, a modo de ejemplo, que quienes habían comprado dólares a principios de ese año habían ganado un 70%; en cambio, los que habían invertido en el mercado de capitales habían obtenido beneficios del 164%. Sin embargo, los del primer grupo eran mayoría; entonces, ahí te das cuenta de que la gente sigue creyendo que comprar dólares para tenerlos guardados es ganar plata.


			Si nos preguntamos por qué pasa esto, insisto: en primer lugar, deberíamos indagar qué lugar le damos al concepto dinero en nuestras conversaciones, dentro y fuera de nuestra cabeza, qué sitio ocupa en las charlas familiares. Pareciera que está mal visto decir que ganamos dinero en un negocio o que salimos favorecidos con alguna inversión. Podría ser cábala, buen gusto o elegancia, pero yo creo que es por costumbre, por hábito, porque, en general, nadie habla de cuánto gana ni lo dice ni se lo pregunta al otro; pareciera un tema tabú, tal vez a un nivel similar al del sexo, aunque más oscuro o velado.


			En un tema tabú nadie quiere decir lo que gana ni dónde invierte y cómo hizo negocios. Creo que, en la mayoría de los casos, sucede que ni siquiera quienes hicieron un buen negocio saben explicar muy bien cómo lograron ganancias, pues, muchas veces, se manejan más por intuición que por formación y no entienden bien en lo que se están metiendo. Y, por no armar planes de negocios para sus emprendimientos, a los tres años, un alto porcentaje fracasa. No sé si quiebran por carecer de educación financiera y, por esa misma razón, se les imposibilita armar un plan de negocios. 


			La necesidad de armar un plan implica articular una secuencia de acciones que, de manera ordenada, ayuda a alcanzar el objetivo deseado. Otra vez apelan al pensamiento mágico, creyendo que, en la materialización del sueño, no hay esfuerzo ni trabajo y no tienen lugar aspectos esenciales como las finanzas, el marketing y las operaciones.


			Cómo armar un plan de negocios 


			


			El contenido que se presenta a continuación es únicamente a modo ilustrativo; lo aconsejable, siempre, al momento de elaborar un plan real para una empresa o emprendimiento, es buscar asesoramiento profesional. El ejemplo que sigue solo es una guía básica sobre cómo se debe estructurar el contenido en un archivo Word a fin de completar un proyecto comercial.
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			1. Resumen ejecutivo. Es una síntesis simplificada del plan del negocio a desarrollar, que se lleva a cabo con el fin de informar, a quienes participen del emprendimiento, acerca de su propósito, objetivos y estrategias a desarrollar para alcanzarlos, y proyecciones financieras a corto, medio y largo plazo.


			2. Descripción del emprendimiento. En esta sección debemos establecer:


			– Qué servicios y/o productos ofreceremos y en qué se distinguirán sobre los que ya existen en el mercado, por lo que es necesario, además, tener conocimientos acerca de nuestra competencia. 


			– Cuáles serán la misión, la visión y los valores que se requerirán para que logremos las metas deseadas.


			– Qué tipo de estructura organizativa tendrá. 


			3. Análisis del mercado. Es un estudio minucioso de las condiciones del mercado para conocer de qué forma conviene operar en él a fin de asegurarnos los resultados esperados. En este punto hay que atender cuestiones tales como:


			– El aspecto competitivo.


			– La segmentación geográfica o demográfica del público al que van dirigido nuestros productos y/o servicios y sus necesidades reales.


			– Las preferencias y circunstancias que, en el futuro, podrían afectar al mercado. 


			4. Estrategia y plan de marketing. Las estrategias son aquellas decisiones que tomamos para atraer a clientes potenciales y que nos distinguen de la competencia. El plan de marketing es un documento con el paso a paso, con la dirección que vamos a seguir para que aquellas estrategias que ideamos se concreten, ya sea, por ejemplo, promoviendo nuestros productos y/o servicios mediante campañas publicitarias o compartiendo contenido gratuito que sea provechoso para nuestro público, entre otras acciones. 


			5. Operaciones y logística. Para llevar adelante nuestro negocio es preciso diseñar un plan de operaciones que nos garantice eficiencia, productividad y rentabilidad, y que optimice el funcionamiento diario, controlando y coordinando todos los procesos y recursos disponibles.


			Una vez listos nuestros productos y/o servicios, lo siguiente será organizar la logística; esto es, establecer la conexión entre los distintos actores que intervendrán en este proceso (proveedores, transporte, etc.), de modo que el abastecimiento de suministros, la preparación de los pedidos y la distribución se realicen en tiempo y forma, para brindar un mejor servicio a un costo menor.  


			6. Plan financiero. Planificar nuestras finanzas nos permite tener información certera acerca de los egresos y los ingresos mensuales, ya que ello nos ayuda a saber dónde estamos parados en relación con hacia dónde queremos llegar. Un plan financiero nos posibilita afrontar gastos, invertir y ahorrar, pero, para eso, debemos ocuparnos de investigar, tomar decisiones y formular metas a corto, mediano y largo plazo, que deberán revisarse y ajustarse con periodicidad para que plasmen los objetivos y los cambios que registra el mercado. 
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